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E n todas las épocas, los rótulos y enseñas comercia­
les h an tenido una gran im portanc ia en la estética u r­

bana ; pero en l a act ualidad, cuando el mundo ente:·o 
sigue las eficientes normas publicitarias q ue los n orte­
americanos han impuesto en la propaganda ele sus m er­
ca ncías, este aspecto publicitario ca llejero es uno ele los 
que con más cuicla clo deben se r tratados por aque llos 
a quienes está en com endado el decoro y a tención de 
las ciudades. 

H ace algunos años, en plena boga de l cartel p ublici­
tari o, mejor cuanto más gra nd e y ele más chill ones co­
lores, se decía que ··el cartel debía ser un grito en la 
ca ll e". P ero com o había mucho q ue anuncia r, y el re­

sultado era un exceso d e gritos, el p intor Hipólito Hi­
dal go de Caviedes rectificaba, clicienclo q ue "el cartel 
debía ser un sil encio en la ca lle". 

Si los co merciantes e in dustriales animan a los ar­
t istas pa ra que su publ icidad scJ desta eada "la que 
más", com o han animado a los a rqu itectos co n e l. ,o­

·rreón de sus casas, r esulta, por ejemplo, la Gra n Vía 
madrileña. 

A la call e hay que llevar decorosa y dignamente la 
publicidad. No ti ene nad ie derech o a oícncl er a sus 
conciuclaclanos con m uestras, carteles, escaparates el e nnl 
gusto o tonta y excesivamente ll amati vos. 

Contra estos ab uso s no ex isten, ni p ueden ex istir, or­
clenanzas m unicipales. Es mate ria cneomenclada al buen 
,;enticlo y a l gusto esté tico ele las gentes todas c1ue vi­
>'en en la ciudad : cuestión ele educación. 

Los alemanes, tan cuidadosos del deta ll e, han ed itado 

un libro (11 c1ue trata co n amplitud, inle rés y ejem­
plaridad, este Lem a que comcnlamos. E l C' inc, las 1l u · 

blicaciones, la radio, pueden ayuda r muy cfi ('azmenle 
a formar esta com·ie1wi~ estética u rbana. 

(1) Aussen-Werbung, Leopolcl cn elhorsl. 1952. Ed i-
torial Georg O. W. Ca lwey. Munich. 217 páginas ('On 
n umerosos grabados. 
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Ammóos en las vallas. ta gracia del di­
lmjo llama m ejor lr, atención de lr, ge11-
t e que la e.,tridench. En Madrid co11si­
g11e11 este efecto los rmuncios del gran 
dibujrmte llerreros. /,a dificultad d ebe 
de estar ('n q u e un buen d ibujan/e cobra 
m ás qtte un.o malo; pero quizá sea m.tÍs 
eficaz--<·0111rrci11lme11 te habla,ulo- decir 
bien ww cosa dos veces al aíio qtte 110 

rev et irla todos los días de w1 m odo es­
pa11toso. 
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Presentación de vlanos de la ciudad en 
las calles alemwws. De mcmi/iesu, uti· 
liclacl para el que la visita por vez pri• 
mera, para quien lo conoce, para aque­
llos que la lwbium. Utilizable de día 
y de noche. 


